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Resumen: 

 Como una jovencita, tiene una noche muy acalorada con un
muchacho de 22

Relato: 

 *Lo miraba como estúpida...y él allí, hablándole. Su suave piel lucía
mas tersa que nunca bajo la tenue luz de la Luna, que como cruel
espía, se colaba por la ventana. Se acercó despacio a ella...la tomó
del rostro. Estaba sentada en la cama, la colcha de satén
negro...todo era tan hermoso...podría ser real? Lo era... la recostó.
 Un beso, suave y tentador, rozo sus labios. Ella moría por esos
labios...rojos...ardientes...cuando los veía suspirar temblaba. Y ahora,
estaban poseyendo los suyos, con una delicadeza que no descartaba
la pura y fina seducción.
 Ella tomó el rostro de él entre sus manitos, y lo atrajo hacia si. Lo
amaba? No lo sabía...pero no quería tenerlo lejos. Lo acarició cuanto
pudo, mientras sus lenguas se encontraban en una danza parecida al
cortejo. Y él avanzó sobre ella. Contuvo el sobresalto, sabía que ello
pasaría...por eso allí se encontraba, pero no pudo evitar sentir el
escalofrío que le producía saber que hacía lo incorrecto, que esto
estaba prohibido. Y no podía evitar seguir..
 Las manos de este joven, que no era mas que un hombre de 22
años, la volvían loca, desesperada. Se oía gemir solo con el roce de
las manos de él, que ahora jugueteaban en su espalda, levantándole
la remera. 
 Sigo o no? Preguntó atemorizado. Ella estaba petrificada. El la veía
muy niña, solo 16 años.. La voz no salía, no pasaba por sus cuerdas
vocales. Estaba decidida, por eso estaba allí. Pero aún así no le
podía hablar. Volvió a tomarlo del rostro y lo besó, entregada.
Acarició con sus manos la espalda de él, pequeña para un hombre
pero fuerte, con sus uñas, al compás de los besos, lo oprimía. Él le
mordía los labios, carnosos, y ella temblaba de placer. Comenzó a
sentir como subía lentamente su remera, como la despojaba de ella.
Alzó los brazos para que salga con más facilidad.
 Uno a uno, desabotonó los botones de su camisa, y con la yema de
sus dedos sintió la textura del pecho de él. 
 Él le besaba el cuello, y comenzaba a bajar. Sentía la humedad de la
lengua en el pecho. Se desabrochó el sostén. Quería sentir esos
labios en sus pechos, como venía imaginándose desde hace tiempo.
Como si una urgencia los llamara allí se depositaron, besándola
suavemente, con ternura, jugando con sus pezones, lamiéndolos.
Ella apretaba la colcha con sus manos, fuerte. Desandando el mismo
camino que utilizaron para bajar, subieron esos labios a los suyos.
Jamás la habían besado así, tan intenso.
 Moría por esos besos, la derretían.
 Le terminó de quitar la camisa por completo. Besó el pecho de él... le
acarició los hombros... rozó con sus manos el tatuaje del hombro
derecho. Recorrió su espalda.
 Las manos de el comenzaron a subir por sus piernas, ella temblaba.



Sentía como el cierre de su pequeña falda bajaba lentamente..hasta
que la falda, negra y de gasa, también desapareció, como la remera.
 Inconscientemente le quitó el pantalón, unos jeans holgados que
siempre usaba, y que le encantaban. La temperatura subía en la
habitación, y podía sentir en su piel la temperatura del cuerpo de él..
 Escuchaba los jadeos de ambos.. imploraban amarse esos
cuerpos...necesitaban el uno del otro para subsistir. Se deseaban y
era imposible contenerlo mas...imposible dilatar la situación. Debía
suceder.
 En que momento desaparecieron las pocas prendas que aun
llevaban puestas...fue imposible saberlo para ambos...
 Esas manos, desatadas, recorrían los cuerpos como locas, liberadas
de sus ataduras. La cordura se había perdido, ya no importaba nada,
ni nadie.
 Lo besó aun mas fuerte, con mas pasión. Él la tomó de la cintura y la
subió a horcajadas sobre si. Ella, sintiendo en su cuerpo el pene
erecto de él, comenzó sola a introducirlo en su cuerpo. Su sexo
estaba más que húmedo, aunque el tamaño era grande, entraba con
facilidad.
 Lo escuchaba gemir, se escuchaba gemir. Se abrazaban fuerte..se
besaban con ternura, lujuria amor...
 No querían soltarse.
 Sintió el primer, el segundo, el tercer orgasmo...
 Él terminó dentro de ella...ella sentía correr el semen dentro de si...le
gustaba...
 La abrazaba fuerte, no quería soltarla, no lo haría.
 Se durmieron juntos...
 Abrazados...
 


